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Resumen
La autorregulación es un concepto multidimensional que implica algunos aspectos de la adaptación y el desarrollo desde la primera infancia, y está 
implicada en muchos de los cuadros sintomatológicos de la psicopatología infanto-juvenil. La necesidad y relevancia de su evaluación en todos los 
procesos de diagnóstico e intervención clínica es innegable, por ello, resulta necesario conocer aquellos instrumentos que nos permiten evaluar la 
autorregulación, así como su uso en estudios empíricos y la población a los que van dirigidos. El presente trabajo revisa aquellos artículos empíri-
cos que han usado instrumentos para estudiar dicho concepto en población infanto-juvenil. Se revisaron tres bases de datos incluyendo artículos 
publicados hasta mayo del 2017. En total, se hallaron 50 artículos implicando un total de 37 instrumentos de medición de la autorregulación. Los 
estudios han sido analizados teniendo en cuenta las siguientes variables: frecuencia de uso, características de los participantes, características del 
instrumento y año de publicación del artículo. Los resultados de la revisión sugieren tendencias en el uso de los instrumentos para medir la autorre-
gulación en función de las variables estudiadas y contribuyen a actualizar el conocimiento del uso de instrumentos de medida de la autorregulación 
en población infanto-juvenil a nivel internacional. Se discuten también las limitaciones del estudio y las futuras líneas de investigación.
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Abstract
Instruments to assess self-regulation in children and adolescents: A systematic review. Self-regulation is a multidimensional construct that embrac-
es different developmental aspects from early childhood and has a fundamental role in many of the symptoms of children and youth psychopathology. 
The need and relevance of its evaluation in all diagnostic processes and clinical interventions is undeniable. Therefore, it is necessary to identify 
instruments that to assess self-regulation, as well as their use in empirical studies and the population to which they are directed. The present work 
reviews those empirical articles that have used instruments to measure this concept in children and adolescents. Three databases were reviewed 
including articles published until May 2018. In total, 50 articles were found involving a total of 37 instruments that measured self-regulation. The 
studies have been analyzed considering the following variables: frequency of use, characteristics of the participants, characteristics of the instrument 
and year of publication of the article. The results of the review suggest trends in the use of self-regulation measurement instruments based on the 
variables studied and contribute to internationally update the knowledge of the use of instruments for self-regulation measurement in children and 
adolescents. The limitations of the study and future lines of research are also discussed.
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La autorregulación es un constructo ampliamente estudiado en 
el ámbito de la psicología y la educación. En su acepción más apli-
cada, gran mayoría de los problemas personales y sociales implican, 
en cierta medida, dificultades en la autorregulación relacionados con 
errores en los ajustes emocionales y conductuales, entre otros, impi-
diendo así el logro de un equilibrio (Baumeister, 2002). La autorre-
gulación es un constructo multidimensional que se refiere a la habi-
lidad de controlar emociones, cogniciones y la conducta, y permite 
desarrollar y mantener estrategias que mejoran la salud a lo largo de 
la vida (Hampson et al., 2016). Como tal, es ampliamente conside-
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rado como una faceta central del funcionamiento humano, ya desde 
la primera infancia (Phillips & Shonkoff, 2000), puesto que implica 
algunos aspectos de la adaptación a lo largo de la vida. Al ser un com-
ponente esencial del funcionamiento de los niños para ajustarse a las 
demandas del contexto, se han dedicado considerables investigacio-
nes a identificar los antecedentes de la autorregulación en el desarro-
llo, incluyendo la crianza temprana y las relaciones de apego (Birmin-
gham & Vaughn, 2017).
La definición del concepto de autorregulación introducido 
por Weiner (1948) se describe como el proceso por el que un sis-
tema se regula a sí mismo para alcanzar metas específicas (Sha-
piro, Schwartz, & Bonner 1998). Han sido varios los autores que, 
dentro del campo de la psicología y la educación, han ampliado 
el concepto de Wiener. Bandura ya en 1991 apuntó que las perso-
nas poseen la capacidad de autorreflexión y autorreacción que les 
habilitan a ejercer un control en sus pensamientos, sentimientos, 
motivaciones y acciones. Por su parte, Zimmerman (1990) afirmó 
que la autorregulación académica es un poderoso predictor de la 
consecución de logros académicos. Por otro lado, Nader-Grosbois, 
Normandeau, Ricard-Cossette y Quintal (2008) definen la auto-
rregulación como un proceso dinámico que moviliza los recursos 
personales y del entorno social y/o material para conseguir resol-
ver problemas y alcanzar objetivos. Al tratarse de un constructo 
multidimensional (Zhou et al., 2016), parece innegable que existen 
numerosos problemas adicionales relacionados con la autorregu-
lación que causan considerable sufrimiento a los individuos (e.g. 
atracones de comida, gastos excesivos, procrastinación y estable-
cimiento de metas inapropiadas). Además, existen evidencias de 
que las personas que presentan dificultades de teoría de la mente, 
entendida como la capacidad para comprender pensamientos, 
creencias e intenciones de las otras personas (Frith, 2003; Hervás, 
2017) y dificultades en la empatía, entendida como el reconoci-
miento y comprensión de los estados emocionales de otras perso-
nas mostrarán un alto nivel de desregulación (Hervás, 2017; Ulja-
revic & Hamiliton, 2013). 
Estrategias de autorregulación
El desarrollo de la autorregulación se inicia en la infancia, con 
el dominio por separado de muchas habilidades que se van organi-
zando e integrando (e.g. Montroy, Bowles, Skibbe, McClelland, & 
Morrison, 2016). La autorregulación depende de la coordinación 
de multitud de procesos en diferentes niveles de funcionamiento. 
El dominio de los procesos implicados en las estrategias de autorre-
gulación va aumentando a través del desarrollo y se manifiesta en 
situaciones donde se muestra la habilidad para aprovechar, integrar 
y coordinar dichos procesos (McClelland & Cameron, 2011; Mon-
troy et al., 2016). 
Batum y Yagmurlu (2007) describen el constructo multidimen-
sional de la autorregulación en dos dimensiones: la emocional y la 
conductual que engloban variedad de estrategias. La autorregula-
ción emocional se puede definir como aquellos procesos mediante 
los cuales, las personas ejercemos una influencia en las emociones 
que tenemos, sobre cuándo las tenemos, y sobre cómo las experi-
mentamos y las expresamos (Company, 2016; da Costa, Páez, Oriol, 
& Unzueta, 2014; Gross & Thompson, 2007). La autorregulación 
conductual engloba las habilidades para planificar y modular el 
comportamiento con un fin adaptativo (Gross & Thompson, 2007; 
Montroy et al., 2016). Otra clasificación sobre la variedad de estra-
tegias implicadas en la autorregulación se centra en los procesos 
que influyen en los aprendizajes e las siguientes áreas: a) cognitiva 
y metacognitiva, b) afectivo-motivacional y c) contextual (Pintrich, 
Roeser, & De Groot, 1994). 
La autorregulación metacognitiva hace referencia al conjunto 
de estrategias que permiten planificar (e.g.  establecer objetivos), 
monitorizar (e.g. prestar atención o comprobar si se ha compren-
dido) y regular (e.g. volver a leerlo o ajustar la velocidad de la lec-
tura). En la autorregulación cognitiva del aprendizaje se hace uso 
de técnicas de elaboración (e.g. resumir o parafrasear), de organi-
zación (e.g. dibujar tablas, hacer esquemas o gráficos) o enlazar el 
contenido a un nivel de procesamiento más profundo para usar 
en futuros aprendizajes (Pintrich et al., 1994). Este conjunto de 
estrategias permite guiar y dirigir los pensamientos hacia el obje-
tivo que se persigue. Por último, la autorregulación contextual se 
refiere a las características del contexto que tienen un impacto en 
el proceso de autorregulación. En contexto escolar, por ejemplo, 
tiene que ver con las características de la tarea, el contexto en el 
que tiene lugar la actividad, la percepción del alumno de ambos 
aspectos, las metas que se proponen en el aula, la estructura de 
trabajo en la clase, los métodos de enseñanza, la conducta del pro-
fesor y el tipo de interacciones que se establece entre alumnos y 
entre profesores y alumnos (Montero & De Dios, 2004). Teniendo 
en cuenta los objetivos de esta revisión, y dada la existencia de 
numerosas clasificaciones que impiden unificar las estrategias de 
autorregulación, este estudio se enmarca en la clasificación que 
propone Pintrich et al. (1994) y Batum y Yagmurlu (2007). 
Evaluación
Los métodos más comunes para evaluar la autorregulación en 
niños son los cuestionarios de informadores y métodos de observa-
ción de rendimiento (McClelland et al., 2010; von Suchodoletz, Uka, 
& Larsen, 2015). De la Fuente, Arias, Sánchez y Roda (2009) añaden 
algunos métodos como los cuestionarios en formato autoinforme, 
entrevistas y medidas think-aloud. Sin embargo, señalan también 
varias limitaciones en cuanto a la medida de estos procesos, sobre 
todo cuando se trata de la evaluación de niños más pequeños. Esta 
dificultad metodológica en edades más tempranas ocurre, en parte, 
porque en la mayoría de instrumentos se usa como referente el len-
guaje y la conducta. También dificulta la medición de la autorregu-
lación la tendencia a describir sólo aspectos concretos recién expe-
rimentados en una situación concreta de evaluación. 
Aunque estos instrumentos de evaluación permiten establecer 
unos objetivos de intervención ajustados al perfil y necesidades de 
la persona deben considerarse ciertas variables en su elección, como 
el perfil de la persona evaluada, el tipo de estrategias de autorregu-
lación y el contexto en el que se pretende evaluar. El presente estu-
dio pretende explorar el uso y la tipología de los instrumentos que 
miden la autorregulación utilizados a nivel internacional en pobla-
ción infanto-juvenil. En concreto, se pretende (a) identificar aque-
llos instrumentos que más frecuentemente se han usado para eva-
luar la autorregulación, así como sus características (edad, género, 
psicopatología), (b) explorar la población a la que va dirigida el 
instrumento, e (c) identificar los instrumentos más frecuentemente 
usados en los últimos 10 años. Dicho conocimiento, además de pre-
sentar el estado de la cuestión actualizado sobre qué instrumentos 
son los más usados en investigación, tiene el potencial de informar 
a los profesionales de atención psicológica y psiquiátrica infanto-ju-
venil sobre la disponibilidad de dichos instrumentos y la población 
con quien se suelen usar. 
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Método
Procedimiento
El procedimiento de búsqueda y selección de los artículos se ajustó 
a las recomendaciones de PRISMA (Moher et al., 2015), tal y como se 
aprecia en la Figura 1. La búsqueda se realizó en las bases de datos Web 
of Science, ERIC y PsycINFO publicados hasta mayo del 2018, sin limi-
tación en el inicio de fecha de publicación. Para localizar los artículos en 
las distintas bases de datos, se utilizó una combinación de las siguien-
tes palabras clave: “self-regulation, tool, questionnaire, instrument, 
assessment”. La búsqueda electrónica inicial dio lugar a un total de 9918 
artículos, sin tener en cuenta los duplicados en las distintas bases de 
datos consultadas. El primer autor examinó, en primer lugar, los títulos 
de esos resultados con el propósito de seleccionar aquellos que con la 
información del título cumplían los criterios de inclusión descritos a 
continuación. El resultado de dicha selección fue de 713 artículos. En 
segundo lugar, se analizaron los abstracts de los 713 artículos selec-
cionados y se descartaron aquellos que no cumplieron los criterios de 
inclusión establecidos, obteniendo un total de 180 artículos. El primer y 
segundo autor realizaron la revisión del texto completo de los artículos 
de forma independiente, siguiendo a González, Urrutia y Alonso-Coe-
llo (2011), con objeto de aumentar la fiabilidad y la seguridad del pro-
ceso llegando a un 92% de acuerdo. Se discutieron las discrepancias y 
se seleccionaron un total de 50 artículos. Por último, se llevó a cabo una 
revisión de las referencias de los artículos seleccionados sin concluir en 
la selección de ningún artículo adicional.
Criterios de inclusión y exclusión
Los artículos incluidos en este estudio debían cumplir con los 
siguientes criterios de inclusión: (a) publicado o en prensa en una 
revista con revisión por pares, (b) los participantes debían tener entre 
3 y 18 años, (c) debe incluir información (al menos una evidencia) 
sobre las propiedades psicométricas y uso del instrumento que avale 
su fiabilidad y validez en la evaluación de la autorregulación. No se 
limitaron las fechas de publicación de los artículos. Los criterios de 
exclusión incluían: (a) las revisiones, los documentos de posición o los 
artículos expositivos sin datos empíricos, (b) los artículos que miden 
autorregulación como parte de otro constructo (e.g. autodetermina-
ción), y (c) los artículos centrados en la validación de instrumentos o 
de exploración de sus propiedades psicométricas. 
Extracción de datos
De los artículos seleccionados, se extrajo información en relación 
a la muestra de participantes en referencia a las siguientes variables: 
(a) tamaño de la muestra, (b) edad de los sujetos, (c) género (% muje-
res), (d) presencia o ausencia de psicopatología. En cuanto al instru-
mento usado, los datos que se tuvieron en cuenta fueron: (a) nombre 
del instrumento, (b) año del estudio, (c) informador, y (d) tipo de ins-
trumento y de (e) estrategias de autorregulación evaluadas. De los ins-
trumentos usados en los artículos seleccionados, se describió también 
la tendencia de uso a lo largo de los últimos diez años.
Resultados
En los 50 artículos seleccionados, se usaron 37 instrumentos dife-
rentes para medir la autorregulación. A fin de responder a los obje-
tivos del estudio e identificar los instrumentos más frecuentemente 
usados en la literatura, se escogieron, de entre los 37 instrumentos, 
aquellos que se usaban en tres o más estudios. Los instrumentos 
que han aparecido en una o dos ocasiones se pueden consultar en 
el siguiente link: https://docs.google.com/document/d/1CdyWsulr_
qtqbzqTT_BSC4CmWhjVyRzGiGkcCo-TvEY/edit?usp=sharing
Instrumentos
De entre los 50 artículos que se han seleccionado en esta revisión se 
ha observado una mayor frecuencia de uso de una serie de instrumentos. 
El instrumento más usado fue el Head –Toes – Knees – Shoulders task 
(HTKS; Ponitz, McClelland, Matthews, & Morrison, 2009) empleado en 
once artículos. Los otros cuatro instrumentos más usados fueron el Self 
Regulation Questionaire (SRQ; Brown, Miller, & Lawendowski, 1999), el 
Motivated Strategies for Learning Questionnaire (MSLQ; Pintrich, Smith, 
Garcia, & McKeachie, 1991), el Children Behavior Questionnaire (CBQ; 
Rothbart, Ahadi, Hershey, & Fisher, 2001), el Child Behavior Rating Scale 
(CBRS; Bronson, Tivnan, & Seppanen, 1995) y el Coding Grid of child’s 
self-regulation strategies (Nader-Grosbois et al., 2008). 
El HTKS consiste en una observación directa de un juego de corta 
duración que integra varios procesos de las funciones ejecutivas como son 
la atención, la memoria de trabajo y el control de la inhibición. El juego con-
siste en llevar a cabo en 20 ocasiones el gesto contrario al que se indica y se 
administra en 5-7 minutos (Cadima, Verschueren, Leal, & Guedes, 2016). 
Este instrumento ha sido usado en 11 de los estudios contemplados en esta 
revisión en los últimos 10 años (del 2008 al 2016). En la Tabla 1 se detallan 
las características de los artículos en los que se ha usado dicho instrumento.
El SRQ consta de cuatro versiones diferentes: la versión original 
(SRQ), su versión reducida, la Prosocial (SRQ-P, de Ryan, & Connell, 
1989), y la escala Académica SRQ-A (Deci, Hodges, Pierson, & Tomas-
sone, 1992). El SRQ-A consta de cuatro subescalas: regulación interna, 
regulación externa, regulación identificada y, por último, motivación 
integrada (Popa, 2015). La versión para adolescentes está compuesta de 
17 ítems de respuesta tipo Likert, reportó buenas propiedades psicomé-
tricas, con una adecuada consistencia interna (α = .84) (Popa, 2015); al 
igual que la versión reducida (α = .92) (De la Fuente Arias et al., 2009). 
Los artículos revisados que hacen uso de este instrumento son recientes, 
entre 2009 y 2016. En la Tabla 2 se detallan las características de los artí-
culos en los que se ha usado dicho instrumento.
Figura 1. Procedimiento de búsqueda y selección de los artículos
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El MSLQ es un instrumento de autoinforme que incluye 81 ítems 
con una respuesta tipo Likert. Este cuestionario mide la motivación 
y el uso de estrategias en el aprendizaje en cuatro estadios: ensayo, 
elaboración, organización y autorregulación metacognitiva (Kirbu-
Tabla 1. Artículos revisados que usan el HTKS
Autores Informador
Muestra
N Edad
(M)
Género
(% mujeres)
Psicopatología
Birgisdottir, Gestsdottir, & Thorsdottir (2015) Investigador 111 4.6 49 No
Cadima et al. (2016) Investigador 206 4.9 48 No
Graziano et al. (2015) Investigador 101 5.1 28 No
Lonigan, Allan, & Phillips (2016) Investigador 1082 4.5 46 No
Matthews, Ponitz, & Morrison (2009) Investigador 268 5.4 51 No
McClelland et al. (2007) Investigador 310 4.5 51 No
Montroy, Bowles, Skibbe, & Foster (2014) Investigador 118 4.1 34 No
Montroy et al. (2016) Investigador 1386 5 51 No
Ponitz et al. (2009) Investigador 343 5.5 52 No
Schmitt, Pratt, & McClelland (2014) Investigador 247 4.6 48 No
von Suchodoletz, Larsen, Gunzenhauser, & Faesche (2015) Investigador 150 4.5 51 No
N = tamaño de la muestra; M = media.
Tabla 3. Artículos revisados que usan el MSLQ
Autores Informador
Muestra
N Edad
(M)
Género
(% mujeres)
Psicopatología
Lee, Lee, & Bong (2014) Sujeto 500 14 51 No
Pintrich, & de Groot (1990) Sujeto 173 12 58 No
Pintrich et al. (1994) Sujeto 100 12 55 No
Wolters et al. (1996) Sujeto 434 12.6 51.8 No
N = tamaño de la muestra; M = media.
Tabla 4. Artículos revisados que usan el CBQ
Autores Informador
Muestra
N Edad
(M)
Género
(% mujeres)
Psicopatología
Batum, & Yagmurlu (2007) Padres y Maestros 101 7.4 60 No
Lengua (2002) Padres 101 9.9 45 No
Stenseng, Belsky, Skalicka, & Wichstrom (2015) Padres 936 5 50 No
von Suchodoletz et al. (2015) Padres y Maestros 150 4.5 51 No
N = tamaño de la muestra; M = media.
 Tabla 5. Artículos seleccionados que usan el CBRS
Autores Informador
Muestra
N Edad
(M)
Género
(% mujeres)
Psicopatología
Birgisdottir, Gestsdottir, & Thorsdottir (2015) Maestros 111 4.6 49 No
Schmitt, Pratt, & McClelland (2014) Maestros 247 4.6 48 No
von Suchodoletz et al. (2015) Padres y Maestros 150 4.5 51 No
N = tamaño de la muestra; M = media.
Tabla 2. Artículos seleccionados que usan el SRQ 
Autores Versión Informador
Muestra
N Edad
(M)
Género
(% mujeres)
Psicopatología
de la Fuente Arias et al. (2009) SRQ Sujeto 888 888 888 888
Gaxiola, & Armenta (2016) SRQ-P Sujeto 250 250 250 250
Popa (2015) SRQ-A Sujeto 279 279 279 279
N = tamaño de la muestra; M = media.
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lut, Uzuntiryaki-Kondakci, & Beeth, 2016). La versión original del 
instrumento reportó adecuados índices de fiabilidad (α) para las 
dimensiones de ensayo (.69), elaboración (.76), organización (.64) y 
autorregulación metacognitiva (.79) respectivamente. De los cuatro 
artículos que usan este instrumento, tres datan de los años 90, este 
instrumento se ha usado recientemente una sola vez. En la Tabla 3 
se detallan las características de los artículos en los que se ha usado 
dicho instrumento.
El CBQ consta de 15 escalas compuesto por 195 ítems con res-
puesta tipo Likert del 1 (totalmente en desacuerdo) al 7 (totalmente de 
acuerdo) y se divide en cuatro escalas: atención focalizada, atención 
alternante, impulsividad y control inhibitorio. Los estudios reportan 
una adecuada fiabilidad en el uso de estas únicas cuatro escalas como 
medida de la autorregulación tanto en su versión para padres (α = 
.83), como en la adaptación para maestros (α = .90) (Batum & Yag-
murlu, 2007). Este instrumento ha sido usado en dos ocasiones de 
forma reciente (en los últimos 10 años) considerando los artículos 
seleccionados en esta revisión. En la Tabla 4 se detallan las caracterís-
ticas de los artículos en los que se ha usado dicho instrumento.
El CBRS es un cuestionario compuesto de 10 ítems dirigido a 
maestros y educadores y centrado en la evaluación de la autorregula-
ción en contexto educativo. Este instrumento ha demostrado buenas 
propiedades psicométricas en las poblaciones en las que ha sido vali-
dadas, siendo un buen ejemplo el estudio de Birgisdottir, Gestsdottir 
y Thorsdottir (2015) incluido en esta revisión, que obtuvo una consis-
tencia interna de .95 (α ). Aunque el instrumento fue creado en 1995, 
todos los estudios que lo emplean son recientes (entre el 2014 y el 
2015). En la Tabla 5 se detallan las características de los artículos en 
los que se ha usado dicho instrumento.
El Coding Grid of child’s self-regulation strategies (Nader-Gros-
bois et al., 2008) es una rejilla de codificación validada para medir 
y analizar las estrategias de autorregulación en tareas de resolución 
de problemas. El experimentador debe codificar una puntuación de 
1 (baja calificación) a 3 (alta calificación) para cada una de las siete 
tareas que se proponen: identificación del objetivo, exploración de 
los medios y planificación, atención conjunta, conducta reguladora, 
atención, motivación y evaluación. Todos los estudios que emplean 
este instrumento son recientes (entre el 2011 y el 2014). En la Tabla 
6 se detallan las características de los artículos en los que se ha usado 
dicho instrumento.
Características de la población
La mayoría de estudios que utilizaron instrumentos para eva-
luar autorregulación lo hicieron con una muestra de participantes 
sin psicopatología. Sólo se halló un instrumento usado con mues-
tra con discapacidad intelectual y comportamientos externalizantes 
(Nader-Grosbois & Lefèvre, 2011), el Coding Grid of child’s self-re-
gulation strategies. Tomando en consideración la edad de la muestra, 
se observó que en edades tempranas (en educación preescolar, de 3 a 
6 años) los instrumentos usados son de tipo observacional. Por ejem-
plo, el uso de HTKS en Cadima, Enrico et al. (2016) cuenta con una 
población con una media de edad de 4.9 años. En participantes de 
mayor edad (de 6 a 18 años) se destaca el uso de instrumentos tipo 
cuestionarios, por ejemplo, el MSLQ en Kirbulut et al. (2016) que se 
pueden administrar en formato autoinforme. También, se observó 
una tendencia a buscar diferentes tipos de informador en función de 
la edad. En edades más tempranas el informador es un investigador, 
por ejemplo, en Ponitz et al. (2008). En los estudios con niños de 6 
a 12 años, son los padres y maestros los informadores. En cambio, 
cuando la muestra usada es de adolescentes (de 12 a 18 años) suelen 
ser ellos mismos los informadores, es decir, responden a instrumentos 
en formato autoinforme.
Tipología de autorregulación
Basándonos en el tipo de autorregulación evaluada, se hallaron 
instrumentos que miden la autorregulación conductual a través de 
funciones ejecutivas y otros que miden la autorregulación del apren-
dizaje. En relación a los estudios centrados en la autorregulación 
conductual, es decir, la habilidad para regular múltiples habilidades 
cognitivas basadas en las funciones ejecutivas como la flexibilidad 
atencional, la memoria de trabajo y el control de la inhibición (Mat-
thews, Ponitz & Morrison, 2009; McClelland & Cameron, 2012), los 
instrumentos usados fueron de tipo observacional, donde el encar-
gado de informar es el investigador y se da en muestras de población 
de niños de 3 a 6 años (Lonigan, Lerner, Goodrich, Farrington, & 
Allan, 2016). Por otro lado en grupos de población más mayores (de 
4 a 10 años), la autorregulación se midió a través de los cuestionarios 
administrados a los padres o maestros (Batum & Yagmurlu, 2007). La 
evaluación de la autorregulación del aprendizaje o académica, es decir, 
la competencia de los estudiantes para planear, ejecutar y evaluar los 
procesos de aprendizaje, implicando continuas decisiones en aspectos 
cognitivos, motivacionales y conductuales (Deci et al., 1992), se rea-
lizó principalmente a través de medidas de autoinforme en población 
de 13 a 16 años (Gnambs & Hanfstingl, 2014). Por último, los instru-
mentos de uso más reciente (en los últimos 10 años) son el HTKS, el 
CBRS, el SRQ y el Coding Grid of child’s self-regulation strategies. 
Discusión
En este trabajo se ha presentado un análisis de los instrumen-
tos que miden autorregulación a nivel internacional en la población 
infanto-juvenil. De los 50 artículos seleccionados, 31 de ellos han 
usado herramientas de evaluación de la autorregulación diferentes de 
las presentadas en los resultados. Cada instrumento se ha usado entre 
uno y dos estudios de los seleccionados. Esta gran variedad en los 
instrumentos y su uso puede estar sujeta a la falta de consenso en la 
definición del constructo de autorregulación en función de cada autor 
estudiado. Por ejemplo, Popa (2015) hace énfasis en la autorregula-
ción como un proceso de aprendizaje, como aspecto clave de la forma 
de actuar de las personas. Por ello hace uso de cuestionarios como el 
SRQ de Brown et al. (1999) que se basan en el acuerdo sobre si repre-
senta el comportamiento del sujeto. En cambio, en estudios como el 
de Schmitt, Justice y O’Connell (2014) se define la autorregulación 
como un conjunto de tres funciones ejecutivas (memoria de trabajo, 
flexibilidad cognitiva y control inhibitorio) y por consiguiente, uno de 
los instrumentos que se usa para medir la autorregulación es el HTKS 
de Ponitz et al. (2009) que informa sobre esos componentes de las 
funciones ejecutivas. 
Los resultados confirman que se hace un uso diferenciado en la 
literatura científica de los instrumentos de medida de autorregula-
ción en función de la población a la que va dirigido el instrumento. 
En este sentido, exceptuando el Coding Grid of child’s self-regula-
tion strategies (Nader-Grosbois et al., 2008), los demás instrumen-
tos que se han tenido en cuenta en la presente revisión por la fre-
cuencia de su uso, consideran en su muestra, tan solo población sin 
psicopatología. La autorregulación es un aspecto clave en la adap-
tación y el ajuste de las personas al entorno (Phillips & Shonkoff, 
2000), aspecto que, a menudo, se deteriora con la presencia de 
41 Neus Solé-Ferrer, Cristina Mumbardó-Adam, Ramon Company-Romero, Noemí Balmaña-Gelpí & Sergi Corbella-Santomà
psicopatología. No obstante, aunque disponemos de instrumentos 
validados y baremados para población infanto-juvenil con psico-
patología para la medición de habilidades conceptuales, sociales 
y prácticas (e.g., medición de la conducta adaptativa en personas 
con discapacidad intelectual; Medina-Gómez, García-Alonso, & 
Cernuda, 2015), no parece ser el caso de la autorregulación, limi-
tando así la evaluación y difusión de evidencias empíricas en esta 
población. Además, los estudios que examinan la relación entre 
los procesos de autorregulación en niños y adolescentes con dis-
capacidad intelectual son poco comunes (Nader-Grosbois, 2014). 
Esta afirmación subraya la necesidad de disponer de instrumen-
tos de medida de la autorregulación validados para poblaciones 
con psicopatología, con baremos ajustados a dichas poblaciones 
que permitan una evaluación precisa y sistemática. Se han hallado 
también diferencias en el uso de estos instrumentos en función 
de la población que se pretende evaluar. Las medidas de carácter 
observacional van dirigidas a población de edades más tempranas, 
o en población con discapacidad intelectual (Nader-Grosbois et 
al., 2008). Los cuestionarios se usan más a menudo en en pobla-
ción de entre 4.5 y 16 años de edad. 
En relación a los instrumentos de uso más actuales (usados con 
mayor frecuencia en los últimos 10 años), se ha usan tanto instru-
mentos cuyos informadores son los padres o los maestros (e.g., Bir-
gisdottir et al., 2015) como instrumentos de observación donde la 
información es proporcionada por un investigador (HTKS; Ponitz et 
al., 2009), en función del objetivo del estudio. En cuanto al uso actual 
en la medición de la autorregulación mediante cuestionarios autoin-
forme, se ha observado una tendencia a hacer uso de ellos en adoles-
centes de mayor edad (e.g., Gaxiola & Armenta, 2016).
Los resultados de este estudio deben interpretarse teniendo en 
cuenta varias limitaciones. En primer lugar, no se encontrado un 
acuerdo común en cuanto a la descripción del constructo de la 
autorregulación y sus estrategias. Dicho factor limita esta revisión 
en cuanto al marco teórico de referencia, al considerar tan solo 
las teorías de los autores más influyentes sobre la temática, como 
Pintrich et al. (1994) o Zimmerman (1990). En segundo lugar, 
aunque se ha encontrado un considerable número de estudios que 
miden la autorregulación, hay una escasa frecuencia en el uso de 
los mismos instrumentos. Esto ha llevado a considerar como uso 
frecuente los instrumentos que han sido usados en los estudios 
revisados en tan solo tres ocasiones, siendo, además, muchos de 
ellos usados en un mismo estudio. En tercer lugar, de los instru-
mentos más usados, sólo se ha contemplado medir la autorregula-
ción en población con alguna psicopatología o discapacidad con 
el Coding Grid of child’s self-regulation strategies se ha empleado 
en cuatro estudios realizados por el mismo equipo de investigado-
res (e.g., Nader-Grosbois, 2014), limitando las conclusiones que se 
puedan sacar al respecto. Por último, cabe destacar que la especi-
ficidad de las variables analizadas restringe la exploración de otras 
variables de interés (e.g., diseños de los estudios –transversales o 
longitudinales-).
Los resultados del presente estudio añaden a la literatura cien-
tífica una actualización sobre el conocimiento del uso de instru-
mentos de medida de la autorregulación en población infanto-ju-
venil a nivel internacional. El instrumento más frecuentemente 
usado en los últimos 10 años en población infantil (entre 3.5 y 
5.5 años) es el HTKS, y en población adolescente el SRQ. En la 
población infanto-juvenil que presenta alguna psicopatología se ha 
evaluado la autorregulación con el instrumento Coding Grid of 
child’s self-regulation strategies. No obstante, teniendo en cuenta 
las citadas limitaciones, futuras investigaciones deberán aunar 
esfuerzos en estudiar en mayor profundidad el desarrollo de la 
autorregulación en población infanto-juvenil con psicopatología, 
así como crear o adaptar instrumentos de evaluación ajustados a 
estas poblaciones. Además, aunque el presente estudio actualiza el 
conocimiento sobre el uso y los tipos de herramientas de evalua-
ción de la autorregulación, la variabilidad en cuanto a informan-
tes, características de los participantes, instrumentos y definicio-
nes de autorregulación limita las conclusiones a las que se puede 
llegar. En este sentido, futuras investigaciones deberán ahondar 
en los resultados presentados mediante técnicas de análisis (e.g. 
meta-análisis) que complementen esta actualización descriptiva.
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